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Un Héroe sin tumba 

 

Descendiente de una familia aristocrática sueca, Raúl Wallenberg tenía en 1934 

apenas 32 años cuando merced a una iniciativa estadounidense, se le ofreció 

encabezar una misión de alto riesgo para auxiliar a la comunidad judía de Budapest, 

amenazada por el exterminio. Podría haberse quedado en su país natal y evadido los 

peligros que lo aguardaban en Hungría. Pero aceptó y se abocó así a su misión con 

absoluta determinación, emprendiendo un camino sin retorno. 

Con la ayuda de otros diplomáticos extranjeros, Wallenberg se dispuso a obstruir los 

planes que las fuerzas nazis y sus aliados húngaros reservaban para los judíos de 

Budapest. Perseguido de forma permanente, arriesgaba su vida a cada minuto. 

Acosado por la muerte, dormía cada noche en un sitio distinto para evadirla. Durante 

el día su actividad era frenética. Sin pausa se dedicaba a buscar refugios seguros y 

otorgaba documentos de identidad suecos que proveían a sus portadores de la 

neutralidad de la cual Suecia gozaba. Solía vérselo en las Estaciones de Ferrocarril, 

recorriendo andenes, llegando hasta la puerta de los vagones atestados de judíos a 

punto de partir hacia los campos de concentración, procurando rescatar hasta el 

último momento a la mayor cantidad de ellos.  

De acuerdo con la circunstancia, persuadía, halagaba o amenazaba a sus 

interlocutores para trabajar o demorar la estrategia genocida. Cuando hacía falta 

sabía jugarse al límite. 

En una hazaña inigualable durante la Shoá, logró salvar la vida de unas 100.000 

personas.  

El 17 de enero de 1945 las tropas soviéticas, que acababan de liberar Budapest, lo 

arrestaron y su paradero se desconoce hasta el día de hoy. Desapareció y no volvió a 

ser visto nunca más. 

 

 

Sempo Sugihari 

 

Sempo era en Agosto de 1940 el cónsul japonés de Kovno, en Lituania. 

Desobedeciendo las directivas de su gobierno, emitió visas de tránsito y logró salvar 
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a más de 4000 judíos polacos y lituanos que viajaron a través de la Unión Soviética 

hasta Vladivostok para desde allí trasladarse a Japón. Días después se concretó la 

alianza del Imperio Nipón con Alemania y el consulado cerró sus puertas. A pesar de 

ello Sugihari continuó emitiendo visas desde un cuarto de Hotel hasta que debió 

abandonar el país el 1° de Septiembre. 

 

Hacer lo que se debe 

 

A Hermann Friederich Grabe, un ingeniero alemán, se le preguntó por qué había 

salvado judíos durante la guerra. No pudo explicar el porqué o el cómo, pero sí dijo 

que su madre, que procedía de una familia sencilla, había significado mucho para él. 

En su infancia, él y otros compañeros habían molestado a una anciana judía. Grabe 

explicó: “Mi madre me dijo: “Eso no se debe hacer. ¿Por qué lo hiciste?” y yo por 

supuesto respondí: “Porque todos los demás niños lo hicieron”. Entonces ella me dijo 

muy severa: “Tú no eres como todos los demás, tú eres mi hijo. No vuelvas a 

hacerlo nunca más. Si esto se repite, te las tendrás que ver conmigo, así te 

enterarás que se siente. ¿Quisieras estar en su lugar? “No”, le dije yo. “¿Entonces 

por qué lo has hecho? No vuelvas a repetirlo. Esa señora tiene también sentimientos, 

tiene un corazón igual que tú y yo. No vuelvas a hacerlo....” De esta manera, mi 

madre influyó en mí. Ella decía: “No juzgues a la gente por su profesión o su religión, 

sino por la forma de tratar a sus semejantes.” Que toda la respuesta pudiera 

subyacer en la educación recibida es quizá afirmar demasiado, pero la cuestión es 

demasiado importante para no ser tomada en serio.  

 

 

Extraído del libro “Seis millones de veces uno” – Eliahu ToKer y Ana Weinstein 

 


